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    Sinopsis


    



    Estoy casada con un hombre que me compró.


    Me enjauló y me obligó a casarme con él.


    Es difícil creer que ahora soy más feliz que nunca en mi vida.


    Quiero a mi marido más que a nada, y él me quiere igual.


    Así que cuando le pido que me lleve a una recaudación de fondos en Nochebuena, está más que encantado de hacerlo.


    Se suponía que iba a ser una noche de diversión, la primera sin nuestra hija.


    Un segundo es todo lo que se necesita para que las cosas pasen de ser perfectas a espantosas.


    Hemos superado muchas cosas.


    Sólo espero que podamos sobrevivir a esta noche también.
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    Julian


    Navidad.


    Las luces están colgadas, el árbol está puesto, y hay más amor en esta casa de lo que ha habido en años, y eso es gracias a las dos mujeres más importantes de mi vida. Mi esposa y mi hija.


    Sentado detrás de mi escritorio, hago girar el whiskey en mi vaso de cristal mientras veo a algunos de mis hombres entrar en mi oficina. Sus ojos están puestos en mi esperando a que comience a hablar.


    Desde la traición de Lucca, he sido cruel con mis hombres, y a veces, completamente degradante.


    Su traición me dolió. Él me hirió justo en el talón de Aquiles, y me enseñó que nadie puede proteger a mi familia. No como yo lo hago.


    —¿Tenemos nuevas pistas sobre dónde se esconde Lucca?


    —No, jefe —interviene Nate. Ocupó su lugar después de que todo sucedió. Es bueno en lo que hace, pero nunca seré capaz de confiar otra vez.


    Por supuesto que no. Lucca no es idiota. Él sabe que lo estoy buscando, y cuando lo encuentre, romperé cada hueso de su cuerpo. Lo haré rogar por misericordia y lo haré desear nunca haberse metido conmigo.


    —Algunos de los hombres han oído rumores, sin embargo. Las personas están hablando, jefe.


    —Las personas siempre hablan. —Me encojo de hombros.


    —Hay rumores de que algunos de los miembros de la familia Volcove están en busca de sangre. Aparentemente, han estado tratando de reunir a otras personas a las que has agraviado para unir fuerzas. Ellos planean vengarse de ti pronto. —Las palabras hacen hervir mi sangre. Guerra. Ellos quieren una guerra entre familias mafiosas. No tienen ni idea de lo que están pidiendo.


    Aprieto mis dientes. —Y ahí es donde ustedes intervienen y hacen su maldito trabajo. Es muy simple. Mantengan sus oídos alerta. Asegúrense de que nadie se acerque demasiado. No me importan los rumores. Necesito información sólida, y sobre todo, que protejan a mi esposa y a mi hija a toda costa ¿Entienden?


    —Por supuesto, esa es nuestra prioridad. —Nate asiente.


    La idea de que le pase algo a Elena o a nuestra hija… me dan ganas de destruir a toda la ciudad. Rasgar y destruir todo hasta que no quede nada, nada ni nadie que las lastime.


    —Si escuchamos algo, se lo haremos saber de inmediato.


    —Excelente. —Me llevo el vaso a los labios y tomo un trago del líquido, dejando quemar mi garganta como un infierno ardiente—. Quiero que todos ustedes se queden aquí y se ocupen de la casa mientras nosotros no estamos por la noche. Asegúrense de que todo el lugar esté protegido, y si sucede algo fuera de lo común, por más pequeño que sea, lleven a Layla al búnker.


    Todos asienten, pero eso no es suficiente para mí. Necesito sus palabras. Necesito saber que protegerán a mi hija. Golpeando el vaso sobre el escritorio, sus ojos se ensanchan un poco, pero no se inmutan.


    —Si, señor —responden al mismo tiempo.


    Curvando los labios, digo:


    —Bien, ahora salgan de mi vista.


    Como pequeños soldados del ejército, se escabullen de mi oficina.


    Después de que atacaron nuestra casa y casi me matan, hice construir un búnker. Es accesible desde el sótano. Una vez bloqueado, nada puede entrar a menos que sea una bomba atómica.


    Juego brevemente con la idea de que Marie y Celeste lleven a Layla allí mientras no estamos, pero sé que Elena no lo permitiría. Ella piensa que todas estas precauciones son excesivas. Ella todavía no puede comprender mi obsesión por ellas y la necesidad de mantener a nuestra familia a salvo a toda costa.


    Mirando la hora en mi reloj, me doy cuenta de que solo tengo unos pocos minutos antes de reunirme con Elena en las escaleras. De pie, me libero de la paranoia y el miedo a lo desconocido y lo exhalo en un solo suspiro.


    Nunca había conocido realmente el miedo antes del día en que mi hija nació. Ese fué el día en que me di cuenta de que mi corazón estaba viviendo fuera de mi cuerpo. Ella lo sostiene en la pequeña palma de su mano donde quiera que vaya.


    Haciendo una pausa en la puerta de mi oficina, miro hacia el pasillo. Los lados de mi boca se levantan con una sonrisa mientras considero colarme en nuestra habitación para echar un vistazo especial a mi esposa. Entonces recuerdo cómo me regañó y me dijo cuánto significa este evento para ella. Nuestra primera noche fuera sin Layla.


    La paciencia no es mi fuerte, pero la practicaré esta noche.


    Girando en dirección opuesta, bajo las escaleras. Solo estoy parado allí por unos segundos cuando escucho el sonido de una risa detrás de mí. Se acercan Marie y Celeste. Marie sostiene en sus brazos a una Layla alegre y sonriente.


    Ella es la viva imagen de su madre, con cabello oscuro y ojos verde esmeralda que brillan como dos gemas a la luz del sol. Tan inocente, protegida y perfecta. Nada de lo que haga, ni la sangre que derrame, ni el crimen que cometa la tocará jamás.


    Tan pronto como Layla me nota, sus ojos se iluminan, y comienza a retorcerse en los brazos de Marie.


    —Papapapa… —balbucea Layla, agitando sus pequeños brazos como un pajarito a punto de salir volando del nido.


    —Bien, bien. —Marie se ríe mientras me entrega a mi hija.


    La Navidad puede ser mañana, pero puedo jurar que recibí el mejor regalo de todos hace poco más de un año. Acunando el cuerpo de Layla contra mi pecho, se derrite como mantequilla y se acurruca contra mí. Apoyando su cabeza en mi hombro, se aferra a mí como si su vida dependiera de ello. Mi corazón se aprieta en mi pecho, y la abrazo un poco más fuerte, escuchando mientras suspira suavemente.


    Frotando mi mano de arriba a abajo por su espalda con cautela, casi me pierdo el momento en que su madre aparece en lo alto de las escaleras. El aire en mis pulmones se detiene y el mundo bajo mis pies parece cambiar. Arrastrando mi mirada hacia su cuerpo, veo que está usando un vestido brillante de color rojo,con un escote tan bajo que puedo ver su estómago. La tela abraza sus curvas como si estuviera hecha para ella.


    Es asombrosamente hermosa... pero también muestra demasiada jodida piel, y probablemente voy a dispararle a alguien esta noche.


    Su cabello oscuro cae en suaves ondas por su espalda y sobre sus hombros, rizándose ligeramente en los bordes. Algunos alfileres brillantes están ingeniosamente dispuestos en un lado de su cabeza, alejando su cabello de su cara.


    Maravillosa. Perfecta. Y jodidamente mía.


    —¡Hermosa! —grita Marie a mi lado.


    —Te ves maravillosa, querida —dice Celeste.


    Todavía no puedo decir nada. Es como si mi cerebro y mi boca ya no estuvieran conectados. No es hasta que comienza a bajar las escaleras que puedo hacer que mi boca funcione.


    —Nunca había visto una mujer más hermosa en mi vida —gruño, queriendo llevarla arriba y atarla a la cama. Olvídense de la recaudación de fondos. Prefiero pasar la noche entre los muslos de mi esposa.


    Las mejillas de Elena se enrojecen un poco ante mi cumplido, pero sé que ella me cree.


    —¿Estás listo para irte? —pregunta cuando nos alcanza.


    Me inclino hacia su oído. —Sí, pero, ¿tú lo estás? ¿A dónde diablos crees que vas con eso? —cuestiono. Voy a tener que matar a varios esta noche, sin duda alguna.


    Elena pone sus bonitos ojos verdes en blanco y toma a nuestra hija de mis brazos. Dándole un beso y un abrazo, le susurra algo al oído a Layla antes de entregársela a Marie.


    —No se preocupe, esta noche cuidaremos bien de la señorita Layla. Diviértanse, diviértanse —dice Marie alegremente mientras prácticamente nos empuja hacia la puerta.


    La paranoia patina por mi columna vertebral, y por un breve segundo, considero cancelar toda la noche, pero luego la pequeña mano de Elena se conecta con la mía, y la calidez de su piel me devuelve a la realidad. No importa cuánto miedo tenga, no puedo mantenerla atrapada en esta jaula para siempre. No importa cuanto lo quiera.


    Tenemos que salir y disfrutar del tiempo juntos. Tengo que permitirle ir a lugares y hacer cosas, o correría el riesgo de perderla, y si la pierdo, bien podría recibir un disparo en el corazón con una pistola. Empujándome hacia adelante, Elena me arrastra hacia la puerta, lo que me hace reír.


    —¿Crees que puedes empujarme?


    —¿Empujarte? No. Te estoy sacando por la puerta antes de que canceles esta noche solo porque te preocupa que algo suceda. Vámonos antes de que Layla se de cuenta de que nos vamos y tú cambies de opinión.


    Salimos por la puerta principal hacia donde nos está esperando el auto. Abriendo la puerta para ella, la ayudo a entrar y miro su trasero, deseando tanto quitarle ese vestido y saborear toda la carne sedosa debajo de él.


    Subiendo a la todoterreno, tomo su mano en la mía, tirando de ella hacia mi costado. Como un hombre poseído, me inclino hacia su cuello e inhalo profundamente, dejando que su dulce aroma cubra el interior de mis fosas nasales. Ella es mi droga personal, el antídoto contra el caos que apenas tengo dentro.


    El viaje hasta la recaudación de fondos toma menos de treinta minutos. El evento se lleva a cabo en un lujoso hotel a dos ciudades de distancia. Cuando llegamos, Nick, mi conductor, se detiene en la entrada. Se mueve lentamente, debido a su edad, pero baja de la todoterreno para abrir nuestra puerta un momento después.


    Salgo, me ajusto el traje y tomo la mano de Elena. Sus delgados dedos se envuelven alrededor de los míos mientras la ayudo a salir del asiento trasero mientras me aseguro de que no muestre demasiada piel.


    —No te preocupes, este vestido se quedará donde está, cubriendo todo lo que necesita. —Ella se ríe.


    —Realmente espero eso. —Por el bien de todos los asistentes.


    Tan pronto como sale del auto, todos los ojos parecen gravitar hacia nosotros. Lo amo y lo desprecio. Ya hay gente aquí, algunos merodeando fuera del edificio y hablando. Tomo la mano de Elena con fuerza y tiro de ella hacia mi costado. Ella me mira, sonriendo antes de desviar su atención hacia adelante.


    Entramos al edificio y pasamos al guardia de seguridad. Simplemente nos asienten levemente, sabiendo exactamente quiénes somos. Hice que mis hombres revisaran todo y anunciaran nuestra llegada.


    —Este lugar es precioso —susurra Elena, sus ojos verdes deslumbran con felicidad—. Mira el enorme árbol de Navidad y todas las decoraciones, Julian.


    


    Termina la oración con un suave chillido, y no puedo evitar sonreír. A menudo, trato de no mostrar ninguna emoción hacia ella, especialmente en público. No quiero que otros sepan lo importante que es para mí, pero creo que es muy obvio.


    Mis ojos se mueven a través de la multitud, sobre las mesas del lado izquierdo de la sala y luego sobre el área del bar, que también está lleno de gente. Mi miedo aumenta, amenazando con sobrepasarme cuando veo a dos de mis enemigos sentados juntos en la barra. Todo mi cuerpo se contrae, mis músculos se tensan, y tengo tantas ganas de tirar a Elena sobre mi hombro y salir de aquí.


    Las cosas no mejoran cuando parece que todo el mundo nos está mirando.


    El vestido de Elena es llamativo y su profundo escote llama la atención de los hombres.


    Me está volviendo loco de celos y preocupación.


    —Oye, ¿estás bien? —pregunta Elena, deteniéndose en seco a mi lado cuando se da cuenta de que ya no estoy caminando.


    Como un lunático, mis ojos recorren la habitación en busca de mi próximo objetivo.


    Así es como se siente el miedo, estar en una habitación con tus enemigos y saber que cualquier cosa puede pasar. Abro la boca para hablar, pero siento como si mi lengua pesara veinticinco kilos.


    ¿Qué pasa si esta noche cobran vida mis mayores miedos?


    ¿Y si alguien intenta hacerle daño? ¿Qué pasa si al tener toda esta atención termina sucediendo algo malo?


    —Julian, todo va a estar bien. —Elena una vez más intenta tranquilizarme, pero ella no lo entiende. Su conocimiento de este mundo es simplemente la punta del iceberg y quiero mantenerlo así, mantenerla oculta en las sombras por el resto de su vida.


    —Yo no lo creo. Si veo a una persona más mirando en tu dirección, la asesinaré. —Aprieto los dientes.
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    Elena


    Quiero poner los ojos en blanco ante Julian. Está siendo irracional y paranoico, como siempre. Usé este vestido para él, solo para él. No podría importarme menos si cien ojos más están sobre mí, solo me preocupo por él.


    Mi atuendo ni siquiera es tan revelador. Mirando alrededor de la habitación, veo que más de la mitad de las mujeres aquí muestran más piel que yo.


    Mi mente recuerda brevemente el momento en que Julian me llevó a esa subasta olvidada de Dios.


    Entonces estaba casi desnudo. Me estremezco al pensar en ese momento. No siempre fuimos tan felices como ahora, y las primeras semanas que pasé con él, prefiero olvidarlas por completo.


    Solía tener miedo de mi marido, me aterrorizaba a decir verdad. Ahora, solo me aterroriza perderlo.


    —Estás de mal humor —digo en voz baja, inclinándome.


    —Me sentiría mejor después de matar a algunas personas aquí —gruñe, mirando a todas las personas que se atreven a mirar en nuestra dirección.


    Casi le vuelvo a poner los ojos en blanco. —Eso no es muy navideño de tu parte.


    —No esperabas que estuviera alegre, ¿verdad? —Julian gruñe en respuesta. Nunca se me pasaría por la cabeza utilizar la palabra alegre para describir a Julian. Es más probable que sea melancólico, peligroso e irracional.


    —Bueno, quizás no tan feliz, pero pensé que te divertirías un poco. Conoces esa palabra, ¿cierto?


    Julian bufó. —Mi idea de diversión y tu idea de diversión son muy diferentes. Lo importante hoy es que tú te diviertas.


    —Oh, Julian —interrumpe de repente una voz femenina. Miro hacia arriba para ver a una hermosa mujer rubia con un vestido rojo brillante acercándose a nosotros. Ella es alta, mucho más alta que yo. Sus largas y delgadas piernas se asoman por una hendidura en su muslo con cada paso que da.


    Sus labios están pintados del mismo rojo canario que su vestido, y sus ojos azul brillante están enmarcados por gruesas extensiones de pestañas postizas de color negro medianoche.


    —Chelsey. —Julian saluda a la mujer con severidad. Ella toma la mano que Julian le tiende, pero luego se inclina y lo besa en la mejilla, sorprendiéndonos a ambos. Julian en realidad la empuja un poco, luciendo igualmente enojado y molesto.


    Desafortunadamente, esta persona de Chelsey no entiende la indirecta. En lugar de hacer una caminata, sigue hablando y hablando de que no ha visto a Julian en una eternidad y que deberían cenar pronto para ponerse al día.


    —Chelsey, ¿conoces a mi esposa Elena? —la interrumpe Julian divagando.


    —Oh, no creo que la conozca, ¿Es ella? —pregunta, pronunciándolo como si estuviera sorprendida por su elección de palabras. Siento la necesidad de agarrar un puñado de sus rizos rubios y arrancarlos de su cuero cabelludo—. Ella es tan menuda —se ríe.


    Forzando una sonrisa, miro a Julian. Su ira y enfado se han convertido en diversión. Sus labios se levantan en una sonrisa y sus ojos se vuelven traviesos.


    —Bueno, fue genial encontrarse contigo. Envíale mis saludos a tu padre. Quizás encontremos tiempo para ponernos al día pronto. —Julian sonríe, arrojando brasas al fuego furioso dentro de mí.


    —Estoy segura de que lo haremos —chirría descaradamente—. Te veré pronto.


    Ignorando completamente mi presencia, se da la vuelta y se aleja, balanceando sus caderas de manera seductora. Dirijo mi atención a Julian, que todavía me mira divertido.


    —¿Qué diablos fue eso? —espeto.


    —¿Tienes alguna idea de lo sexy que te ves cuando estás celosa? —Julian sonríe, arrastrando sus dedos por mi espalda desnuda. Mi cuerpo responde instantáneamente, el calor sube por mi cuello y recorre la parte inferior de mi vientre.


    ¡No, no, no! No se va a librar de esto tan fácilmente. Toda la noche ha estado celoso de los chicos que simplemente me miran, y ahora me trata con condescendencia por estar molesta cuando coquetea con alguien. Ni siquiera quiero saber cómo la conoce exactamente.


    —Explíqueme, señor, o ayúdeme... —No estoy segura de qué diablos voy a hacer, pero la amenaza pasa por mis labios antes de que pueda pensar completamente en una respuesta.


    —El padre de Chelsea y yo solíamos ser socios comerciales. Desde que la conozco, ella ha estado un poco enamorada de mí, pero nunca la he tocado si eso es lo que te preocupa.


    El alivio inunda mis venas. Soy muy consciente de que Julian ha estado con otras mujeres antes de conocerme, pero saber de ellas y verlas en persona son dos cosas muy diferentes.


    Incluso sin que él la tocara en el pasado, mi estado de ánimo se deteriora a cada segundo, simplemente pensando en toda la interacción. Tratando de desterrar esos pensamientos de mi mente, miro alrededor de la habitación. Necesito encontrar algo más en qué pensar.


    —Los celos te quedan bien, pero hacer pucheros no. —Julian se inclina hacia mí con su aliento mentolado sobre mi mejilla—. Sabes que solo te estaba tomando el pelo. Nunca descartaría a una reina como tú por basura como ella.


    —No estoy haciendo pucheros —miento. Definitivamente los hago.


    —¿Podemos olvidarnos de ella y disfrutar de la velada? Ella no es nada, Elena. Ella se ha estado lanzando sobre mí durante años, pero no la quiero. Solo te quiero a ti.


    —Lo intentaré, pero verte con ella me trajo viejos sentimientos. Entiendo que estoy siendo un poco insegura, pero, ¿cómo te sentirías si yo hubiera estado con otros hombres antes de casarnos? —Ante mis palabras, todo su cuerpo se pone rígido, sus ojos se oscurecen a un azul de nube de tormenta, y sus dedos se clavan posesivamente en mi piel. He tocado un nervio, y todo mi cuerpo se estremece al saberlo.


    —Hubiera matado a todos los hombres que te hubieran tocado antes que yo.


    —Exactamente —murmuro.


    Julian suspira. —Tienes razón. No debería haberte molestado así. Olvidemos esto, tomemos una copa y divirtámonos.


    —No quiero beber —contesto más rápido de lo necesario. En realidad, quiero un trago, simplemente no puedo, pero él no lo sabe todavía. Ese secreto será su regalo de Navidad por la mañana—. Sin embargo, sí quiero comer algo, ¿podemos ir al buffet?


    —Por supuesto. —Julian asiente y me tiende el brazo.


    Enrollo mi delgado antebrazo en el musculoso de él, y me lleva a la pared del extremo derecho del salón de banquetes. La pared está llena de mesas grandes y una colorida variedad de alimentos fríos y calientes se distribuyen como si fueran arte. La comida está presentada de manera tan creativa que es casi demasiado hermosa para comerla.


    Cogemos algunos platos y cargo el mío hasta que no queda espacio.


    —¿Hambrienta? —Julian se ríe, mirando mi plato.


    —No comí mucho hoy, tenía que asegurarme de poder entrar en este vestido, después de todo —miento de nuevo.


    Normalmente le digo a Julian la verdad, pero realmente quiero mantener este secreto hasta mañana por la mañana. No hay mucho que pueda darle a un hombre que tiene todo lo que el dinero puede comprar.


    Este será el mejor regalo de todos.


    Elegimos una mesa para comer y mi estado de ánimo regresa lentamente. Tal vez me estaba poniendo un poco hambrienta. Cuando termino de comer, Julian va a buscarme un trozo de pastel, y mientras espero pacientemente por algo dulce, mis ojos escanean la habitación sin ningún enfoque en particular.


    Admiro el mar de gente, viejos y jóvenes y todos vestidos para impresionar. Mis ojos se mueven sobre un centenar de rostros desconocidos hasta que descubro uno conocido. Me congelo. Luego parpadeo.


    La gente se mueve frente a mí, obstruyendo mi vista. Cuando pasan, él se ha ido. Desapareciendo como si no hubiera estado allí en absoluto.


    Miro a mi alrededor frenéticamente, tratando de encontrar a Lucca de nuevo, pero simplemente ha desaparecido.


    —¿Estás bien? —La voz profunda de Julian me sobresalta.


    —Sí, sí. Estoy bien. —Mis ojos deben haberme jugado una mala pasada ¿Por qué estaría Lucca aquí? No, no hay forma. La paranoia de Julian se me está contagiando, eso es todo.


    —¿Esto es sobre Chelsey? —resopla Julian, entregándome un trozo de pastel de chocolate.


    Sin responder, le doy un gran mordisco al pastel.


    —Si no dejas de hacer pucheros, tendré que llevarte a un lugar tranquilo y mostrarte cuánto te deseo.


    El chocolate se vuelve aún más dulce en mi lengua ante su amenaza, y mi interior se vuelve tan blando como el pastel en mi lengua. Tragando, dejo el plato sobre la mesa.


    —Tal vez eso es exactamente lo que deberías hacer —ronroneo de la manera más seductora que puedo manejar. Me he vuelto más audaz cuando se trata de sexo, pero definitivamente no tan audaz como Julian.


    La mirada de Julian se calienta, sus pupilas se dilatan y su lengua sale para humedecer su labio inferior. Puedo decir que me quiere, y que está pensando en todas las formas en las que puede tomarme.


    —Entonces vamos, mi reina —gruñe, su voz envuelta en deseo. La conmoción me recorre, pero luego se desvanece cuando su mano envuelve la mía—. Espero que no hayas pensado que estaba bromeando —susurra en mi oído—, porque he querido arrancarte este vestido y follarte desde el momento en que apareciste en lo alto de las escaleras antes.


    —Julian. —Jadeo como si sus palabras no me hubieran convertido ya en un montón de papilla. Me pone de pie y mi cuerpo choca con el suyo, enviando un escalofrío de deseo lujurioso por mi espalda ¿Nunca dejaré de estar loca por este hombre?
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    Julian


    Esto es exactamente lo que necesito. Algo oscuro y satisfactorio para demostrarle a mi esposa que ella es y siempre será la única mujer digna de mi atención. Tirando de ella detrás de mí, siento cada gramo de sangre corriendo hacia mi polla.


    No puedo pensar racionalmente en este momento. Necesito tener su piel contra la mía, escuchar sus suaves gemidos y mirarla a los ojos mientras se desmorona en un millón de pedazos en mis brazos.


    Giro a la izquierda y me dirijo a un pasillo oscuro. Estoy loco y hambriento por la necesidad de esta mujer. Si no encuentro una habitación pronto, podría follarla contra una pared por donde cualquiera pueda pasar y vernos.


    —¿Y la recaudación de fondos? —pregunta Elena en un susurro silencioso.


    Al ver una puerta más adelante, avanzo con dificultad y agarro la perilla lo suficientemente fuerte como para romperla.


    —A la mierda la recaudación de fondos. Todo lo que quiero es estar dentro de ti —siseo entre dientes, abriendo la puerta de un empujón. Prácticamente arrastro a Elena a través del umbral. Tan pronto como los dos estamos adentro, cierro la puerta de golpe.


    Está oscuro, pero mis ojos comienzan a adaptarse casi de inmediato.


    —¿Está mal que esté encendida? —dice Elena en voz baja.


    —Joder, no —gruño y me abalanzo sobre ella como un puma.


    Mis labios encuentran los suyos en la oscuridad, y la beso ferozmente, devorando su boca como si fuera el último sabor de ella que alguna vez probaré. Chocolate y pecado, así es como sabe.


    No tan suavemente, la empujo contra la pared, tirando algo al suelo. A ninguno de los dos parece importarle lo que hemos derribado en nuestra prisa por acercar nuestros cuerpos. Elena tira de mi camisa mientras enredo una mano en su cabello y deslizo la otra debajo de su vestido.


    —Fóllame, Julian —jadea Elena, sus uñas clavándose en mi piel.


    Los pequeños pinchazos de dolor zumban directamente a mi polla, y aprieto mi agarre en su cabello. Un gemido gutural escapa de sus labios y no puedo evitar sonreír. Inclinando su cabeza hacia un lado, destrozo su garganta, clavícula y pecho, deseando, necesitando marcarla.


    Mi otra mano continúa moviéndose lentamente debajo de su vestido y sobre su muslo. Abre las piernas ligeramente para acomodar mi mano.


    —¿Me quieres, cariño? —ronroneo contra el lóbulo de su oreja.


    —Sí, sí, te deseo —gime y abre las piernas un poco más.


    Por mucho que quiera alargar esto, sé que solo estoy haciendo que nos duela a ambos esperarlo. Acercándome a su centro, no encuentro nada más que una fina tira de tela que protege su coño afeitado de mi mano.


    ¡Mierda! Una sacudida de posesividad me atraviesa y no puedo evitar reaccionar. Mía. Elena es mía, y se lo voy a demostrar, se lo voy a demostrar a todos. Nunca dudará de mi amor por ella. No después de esta noche.


    Le suelto el pelo y aparto la mano de debajo de su vestido. Antes de que pueda siquiera gemir, la giro, la presiono contra la pared y la agarro por la nuca, inclinando su cabeza hacia atrás mientras aprieto mi polla endurecida contra su culo. Necesito que ella sepa cuánto la deseo. Cuánto la necesito.


    —Te voy a follar ahora. Duro y rápido —gruño en su hombro—. Necesito estar dentro de ti ahora mismo, o podría morir.


    —Mmm, sí… deme lo peor, señor Moretti.


    Su voz baja y seductora arranca los últimos hilos de mi restricción, desabrocho mi cinturón y me bajo los pantalones con un solo movimiento. Por un breve segundo, todo lo que me aterroriza se desvanece. No hay nada más que Elena y yo en este momento.


    Agarrando la abertura de su vestido, casi rompo la tela en mi prisa por quitarla del camino. Mis dedos se sumergen entre sus piernas y tiro de la única tira de tela, rompiéndola como si fuera una goma elástica.


    —¡Oye! —chilla Elena, pero ese sonido se disipa en un instante mientras llevo mis dedos a su coño y hundo dos dígitos dentro de su cálido canal. Sonrío como el gato de Cheshire de Alicia en el país de las maravillas. Elena no solo está mojada para mí, sino que gotea como un jodido grifo.


    Bombeando mis dedos dentro de ella un par de veces, continúo sosteniéndola por la nuca, manteniendo el control en todos los aspectos de la situación.


    —Oh Dios... —Sus muslos flexibles comienzan a temblar y su excitación gotea por mi mano. Ella está cerca, tan jodidamente cerca, pero cuando se apaga, será con mi polla dentro de ella para que pueda sentir cada apretón de su apretado útero.


    —Cerca, pero no... —Me río en su oído.


    Su interior comienza a tensarse, y saco mis dedos, agarrándola por la cadera para maniobrarla en el ángulo perfecto para tomar mi polla.


    Mirando el espacio entre nuestros cuerpos, guío la punta de mi polla hacia su entrada cálida y húmeda y lentamente me hundo dentro de ella, arrastrando cada segundo, empapándolo, saboreándolo. Tan pronto como mi pelvis presiona contra su trasero, la pierdo.


    Es como si algo se hubiera roto dentro de mí.


    Manteniéndola en su lugar, uso su cuerpo como solo yo puedo. Exactamente como sé que le gusta. Marcándola con mi toque, la follo contra la pared, sus pantalones y gemidos son pura música para mis oídos, y un escalofrío recorre mi espalda con los sonidos que expulsa.


    Las bofetadas y la respiración pesada llenan el aire, junto con el olor a sexo.


    Elena me rodea, su dulce aroma incrustado en mis fosas nasales, su sabor en mi lengua.


    —Estoy cerca... —gime ella—. Tan cerca…


    —Vente para mí, cariño, moja mi polla con tu liberación. Desmorónate. Quiero sentir tu estrecho coño negándose a dejarme ir. —Le muerdo el lóbulo de la oreja, sabiendo que el más mínimo dolor enviará a mi descarada al límite.


    Le gusta que su placer se sumerja en un poco de dolor.


    Como una estrella transformándose ante mis ojos, sus músculos comienzan a sufrir espasmos y deja escapar el sonido más sexy que he escuchado. Es una mezcla entre un gemido y un gruñido, y me hace follarla más rápido y más fuerte, mi cuerpo empujando a través del suyo, reconociendo su liberación, obligándola a sentirme a través de cada oleada de placer.


    Somos placer y dolor. Dar y quitar, unos a otros. Gotas de sudor se forman contra mi frente mientras la golpeo repetidamente. No quiero que este momento termine nunca, pero cuando todo mi cuerpo comienza a tensarse como un arco demasiado tenso, sé que el final es inevitable.


    Sosteniéndola con una fuerza desgarradora, la empujo una última vez, hundiéndome tan profundo como puedo. Presiono un suave beso en la parte posterior de su cuello mientras libero mi carga dentro de ella, llenándola con mi semilla, haciendo que el calor en mi pecho se expanda hacia afuera.


    Mía.


    Permanecemos así hasta que mi polla comienza a ablandarse, y luego salgo de ella, pero no me alejo. Dejo caer su vestido en su lugar y le doy la vuelta para poder ver su rostro. Subiendo mis pantalones, pongo todo en su lugar.


    Nuestras miradas chocan como olas contra picos afilados e irregulares. Ojos verdes que ven el mundo con tanta inocencia y belleza. No puedo evitarlo. Me sumerjo en otro beso, tomando su boca con una necesidad posesiva a pesar de que ya la reclamé con mi semilla.


    No puedo tener suficiente de ella. Todo lo que haría para protegerla, para asegurarme de que siempre esté segura y feliz, me da vueltas por la cabeza. Mataría, destruiría y asesinaría a cualquiera si tuviera que hacerlo. Quemaría todos los puentes, rompería todas las reglas.


    Ella rompe el beso poco tiempo después, y la ventana sobre nuestras cabezas deja entrar una franja de luz de luna, que me permite ver que ella es un poco tímida sobre lo que acabamos de hacer.


    —Eso fue…


    —Inesperado —susurra Elena, con una pequeña sonrisa en los labios.


    —Mucho. No pensé que realmente lo harías. Parece que he convertido a mi esposa en una niña sucia.


    —Tú no me convertiste en nada. Me mostraste el camino. —Ella ríe suavemente y yo sonrío.


    —Por mucho que quiera quedarme aquí contigo toda la noche, mostrándote lo mucho que me importas tú, y solo tú, creo que deberíamos volver a la recaudación de fondos.


    —Necesito ir al baño primero y refrescarme un poco. Estoy un poco sudorosa y, en caso de que lo hayas olvidado, me rompiste la tanga. —Su nariz se arruga con disgusto.


    —Pero te gustó. —Tomo su mano en la mía, me doy la vuelta y abro la puerta con una sonrisa. Sin embargo, nos detenemos en el baño en el camino de regreso a la mesa—. Aun así, es mejor que guardes esa liberación pegajosa dentro de ti. Te he marcado y eres mía—. No puedo evitar que las palabras salgan como un gruñido. Asomando la cabeza al pasillo, lo encuentro vacío.


    No me importa lo que piensen de mí, pero no quiero que nadie mire a Elena como si no fuera perfecta. Si lo hicieran, tendría que asesinarlos.


    —Nunca haría algo así —susurra Elena detrás de mí mientras caminamos por el pasillo oscuro antes de girar por otro.


    —Por supuesto no. Sé que te gusta mi aroma en tu piel y mi semilla en tu vientre.


    Llegamos a los baños y le suelto la mano para dejarla entrar y limpiarse. Ella entra con una mirada sedada en sus ojos mientras yo me apoyo contra la pared exterior, esperando como un caballero junto a la puerta.


    Mi mente divaga mientras espero... Como siempre, ella me atrapa, sabe lo que necesito. Ella alimenta al monstruo dentro de mí, dándome la oscuridad suficiente para alimentar a la bestia. Lo mejor de todo es que todavía me ama incluso después de ver todas esas piezas feas, y eso la hace única para mí.
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    Elena


    Cuando entro, no hay nadie en el baño. Me limpio rápidamente y trato de sujetarme el cabello con alfileres. Me río en el espacio silencioso. Ni siquiera en la única noche de la recaudación de fondos podemos mantenernos alejados el uno del otro.


    Con una toalla de papel, me limpio el lápiz labial manchado antes de lavarme las manos. No puedo creer que lo hayamos hecho. Estar casada con Julian generalmente significa siempre cuidarte las espaldas y nunca apartar los ojos de la pelota. Fue agradable poder actuar como una pareja normal por una vez. Al mirar hacia abajo en el fregadero durante unos segundos, siento que algo se mueve detrás de mí.


    No oigo nada, pero noto un simple cambio en el aire, haciéndome saber que alguien está entrando en la habitación. Ni siquiera escuché la puerta.


    Miro hacia arriba, esperando que Julian entre y me lleve una vez más, lo que no me sorprendería en absoluto, pero lo que veo en su lugar, deja helada la sangre de mis venas y el corazón se me oprime en el pecho.


    Un hombre enorme está parado detrás de mí. Está vestido de negro de la cabeza a los pies, con un pasamontañas que le cubre la cara y solo le deja los ojos visibles, que son oscuros y penetrantes, como la noche.


    Mis labios se abren y un grito amenaza con escapar, pero él se mueve a un ritmo vertiginoso, envolviendo sus brazos de tronco de árbol alrededor de mí mientras me tapa la boca con su mano carnosa para silenciarme.


    Lucho contra su agarre, peleando como una salvaje y gritando en su mano hasta que me duelen los pulmones. Mi voz no es más que un susurro mientras me empuja fuera del baño a través de una puerta lateral estrecha que ni siquiera había notado que estaba allí. Así es como consiguió entrar sin ser detectado.


    Oh Dios.


    Las cosas empeoran cuando entramos en la habitación contigua y dos hombres enmascarados más nos esperan. Me llevan por un pasillo vacío, ignorando mi intento de escapar. Para ellos, no soy más que una mosca molesta que pueden aplastar fácilmente. Nunca ganaré en una pelea contra ellos, pero tampoco puedo rendirme sin intentar.


    Frenéticamente, miro a mi alrededor, esperando que alguien nos vea, pero parece que estamos solos.


    Continúan arrastrándome cada vez más lejos del baño, y pronto nos dirigimos hacia las escaleras. La oscuridad me cubre y la temperatura del aire desciende. Sé al instante que estamos en algún lugar debajo del edificio.


    Nadie me habla hasta que entramos en una habitación grande que no parece usarse para nada más que para almacenar algunos artículos más grandes. Las mesas y sillas están apiladas en un lado con un arco de boda y un mini bar en el otro.


    Examinando el espacio, noto dos puertas. Una por el que pasamos al entrar y otra en el extremo derecho. No sé a dónde lleva, así que solo puedo contar con la puerta por la que entramos como salida. No hay ventanas ni otras vías de escape, sólo muros de hormigón desnudo por todos lados.


    Es una prisión.


    El hombre que me ha estado empujando me suelta como si estuviera en llamas. Inmediatamente me doy la vuelta, corriendo hacia la puerta con piernas inestables y gritando tan fuerte como puedo. Mi garganta late con fuerza, y mis oídos zumban por el ruido.


    Uno de los otros hombres me atrapa antes de que pueda llegar demasiado lejos. Balanceando su brazo, me golpea tan fuerte que tropiezo y pierdo el equilibrio.


    Aterrizo sobre mi trasero, duro. El dolor se irradia por mi espalda, sacando el aire de mis pulmones. Mi cabeza da vueltas y aparecen motas de luz en mi visión. Me palpita la mejilla y la sangre me llena la boca. La rabia me arde en las venas y tengo tantas ganas de luchar contra él.


    —Eso fue una estupidez —se burla el tercer tipo—. Así es como va a funcionar esto: compórtate y vivirás. Después de todo, no es a ti a quién buscamos. Pero si te portas mal, las cosas se pondrán muy difíciles para ti.


    Sosteniendo el costado de mi mejilla ardiente con mi mano, digiero su advertencia. No soy yo a quien buscan, lo que significa que están aquí por Julian. Por supuesto, eso no mejora nada. Perder a mi marido me aterra casi tanto como perder mi propia vida.


    —¿De verdad tenemos que dejarla ir? —pregunta uno de los otros hombres, con voz viscosa—. Me vendría bien otra mascota. Incluso podríamos compartirla. Dejémosla viva por un tiempo después de matar a Julian. Consíguelo, y luego, si sigue con vida para ese momento, podemos dejarla ir.


    Mi mente ya está nublada por el miedo, y la idea de que me tomen y usen mi cuerpo como si fuera una puta es más de lo que puedo manejar. La bilis sube por mi garganta mientras mi estómago se revuelve. Tomando unas cuantas respiraciones profundas por la nariz, me las arreglo para calmarme lo suficiente como para no vomitar. Es lo último que necesito ahora.


    —Lo pensaré, pero primero veamos qué tan bien se porta a partir de ahora. Mientras tanto, átala mientras yo estoy afuera asegurándome de que él reciba el mensaje —responde el más grande de los tres antes de salir de la habitación. Quiero decirle que no me deje aquí, pero es una estupidez. No me va a ayudar. Ninguno de ellos lo hará. Quieren a mi marido muerto y quieren que yo sufra. Quieren lastimarme.


    Los otros dos no pierden el tiempo. Uno me agarra del brazo, sus dedos se hunden en mi piel con una fuerza contundente mientras me tira del suelo como una muñeca de trapo y me coloca en una silla. A su vez, el otro hombre saca una cuerda de la mochila que llevaba.


    Hacen un trabajo rápido atando mis brazos a la espalda con brusquedad. La cuerda está tan tensa que se clava en la piel alrededor de mis muñecas, cortando el suministro de sangre a mis manos.


    —No siento mis manos —me quejo después de un minuto.


    —Cállate —gruñe el hombre frente a mí.


    —Lo siento. Por favor, no hagas esto... —Empiezo a llorar, mis emociones me consumen. Van a matar a Julian, y luego a mí... y al bebé.


    —Dije que te callaras la puta boca, ¿tienes problemas de audición o simplemente eres estúpida? —El hombre me agarra por la barbilla, su agarre tan fuerte que me estremezco.


    El hombre saca un trapo viejo y sucio de su bolsillo, y antes de que pueda armar lo que va a hacer, me lo mete en la boca. Instantáneamente empiezo a sentir náuseas. El sabor en mi lengua, el olor de su sudor, es demasiado.


    Mi cabeza da vueltas y mi estómago se retuerce con nudos. Esto no puede estar sucediendo. Tal vez esto sea un mal sueño y estoy a punto de despertar.


    Cerrando los ojos, trato de calmarme. Si esto es real, necesito ser inteligente, necesito asegurarme de salir de aquí. Ahora mismo, tengo que preocuparme por una cosa. La seguridad del niño que llevo. El niño que nadie conoce. Aferrándome al hecho de que sé que Julian vendrá por mí, me apago. Puedo hacer esto. Solo tengo que aguantar un poco más y no darles a estos hombres una razón para matarme antes de que Julian pueda encontrarme.
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    Julian


    Los segundos se convierten en minutos, y pronto la preocupación comienza a enconarse en mis entrañas ¿Por qué tarda tanto? ¿Está enferma? ¿Se ha caído? Normalmente, no tengo problemas en darle un poco de espacio, pero ya han pasado más de diez minutos. Nadie más ha entrado en el baño, así que no me preocupo cuando abro la puerta y meto la cabeza dentro.


    —¿Elena? —Al gritar su nombre, no me encuentro con nada más que el sonido de mi propia voz haciendo eco en mí.


    El miedo me golpea azotando mis entrañas. La preocupación se multiplica ante la falta de respuesta, y empujo a través de la puerta hacia el baño. Mi mayor temor es que se haya desmayado, o peor aún, que alguien la haya lastimado, pero al revisar cada puesto, no encuentro ninguna de esas cosas.


    De hecho, no está en el baño en absoluto.


    Mis ojos se lanzan por el pequeño espacio con miedo.


    ¿Dónde está Elena?


    Es entonces, mientras estoy parado ahí mirando mi propio reflejo en el espejo, que mis ojos se fijan en lo que parece ser una puerta al otro lado de la habitación. Podría ser nada más que un armario de suministros, pero algo me dice que es más que eso.


    Al acercarme y abrir la puerta, el miedo se convierte en algo totalmente distinto.


    Tenía razón. Es una salida secreta con suficiente espacio para caminar. Mis mayores temores están cobrando vida. Alguien se la llevó. No hay otra explicación.


    Apresurándome, salgo a lo que parece ser un área del personal en la parte de atrás de la cocina. Mis manos tiemblan de rabia y miedo mientras saco mi teléfono del bolsillo. Tengo que encontrarla antes de que sea demasiado tarde, antes de que la lastimen. Los mataré a todos, hasta el último de ellos. Arrancaré sus corazones de sus cuerpos.


    Marcando a Rico, uno de mis guardias, la línea suena, y suena, y suena, y me da más pánico cada segundo que pasa ¿Por qué no contesta? Llamo a Michael a continuación, y por suerte, responde al primer timbre.


    —¿Qué pasa, jefe?


    —Elena. Está desaparecida. Alerta a los demás —gruño.


    —Mierda. Sí. Quiero decir, lo tengo, jefe, ¿quieres que dejemos nuestra posición y registremos el edificio?


    Joder. No sé qué hacer. No puedo permitir que mis hombres entren y rodeen el edificio al mismo tiempo. Si los dejo entrar, Elena podría ser sacada de aquí sin que lo sepamos. Si mantengo a mis hombres informados, no hay forma de que nadie se vaya sin que los atrapemos.


    —Quédense en sus puestos, pero mantente alerta y pide refuerzos. Buscaré dentro hasta que lleguen los demás. —Cuelgo el teléfono, apenas me contengo para no tirarlo al suelo. Sin duda alguna, sé que esto tiene que ser obra de la familia Volcove, o al menos, de alguien asociado a ellos.


    Quieren hacerme sentir su dolor. Hacerme enfrentar mi mayor miedo, pero ellos no saben de lo que soy capaz. Nada me impedirá salvar a mi esposa.


    Busco en el área de la cocina, arrojando cosas en mi frustración y empujando a la gente fuera del camino, convirtiéndome en un hombre totalmente diferente. Mi único objetivo es encontrar a Elena y asegurarme de que está a salvo, y luego matar a cada uno de esos malditos.


    —¡Oye, cuidado! —Alguien grita cuando paso por delante de ellos. Cualquier otro día le habría pisoteado los sesos con el talón de mi pie. Hoy, ignoro al hombre por completo.


    Volviendo al área del banquete, mis ojos escudriñan la habitación, y miro a cada persona. No hay forma de que hayan podido salir del edificio todavía. No con mis hombres rodeando el área. Tienen que estar aquí, o al menos, cerca. El lugar es tan grande, que es difícil encontrarla por mi cuenta. Un latido palpita detrás de mis ojos.


    Me recuerdo a mí mismo que Elena es fuerte y que sabe que iré por ella. Es lo único que me mantiene en pie después de decidir mantener a mis hombres en sus puestos. En el fondo, sé que es lo mejor que se puede hacer.


    Sólo puedo esperar que no se hayan ido todavía y que uno de mis hombres los vea mientras están en el proceso. Como un sabueso, busco en el pasillo, repasando en mi mente a cada enemigo que he visto anteriormente. El hecho de que se queden aquí no significa que no sea un espectáculo. La frustración aumenta, y sé que con cada segundo que pasa, cualquier cosa podría sucederle.


    Salgo corriendo de la habitación y subo la gran escalera. Soy un loco, con la determinación corriendo por mis venas. Nunca me perdonaré si la lastiman. Nunca.


    Al doblar la esquina, me paro en seco.


    Un fantasma. Tiene que ser un fantasma porque es imposible que el hombre que está a unos metros de distancia sea Lucca. Lo he estado buscando por todas partes. Después de su traición, he buscado en todas partes por él. No había absolutamente ninguna señal de Lucca, lo que me hizo creer que en realidad estaba muerto.


    Sin embargo, mientras lo sigo mirando, él permanece allí, observándome, esperando que yo lo golpee. Conecto las ideas de mi cabeza.


    Mi sangre se convierte en lava fundida, mi temperamento se enciende y mis dientes rechinan. No puedo dejar de actuar con una rabia asesina, y aprieto su camisa en mi mano, levantándolo del suelo antes de estrellarlo contra la pared más cercana.


    —La única razón por la que estás respirando ahora mismo es porque sé que tienes algo que ver con su desaparición.


    Los ojos de Lucca se llenan de tristeza, y parece, me atrevo a decir, culpable.


    —Sé que no tienes razones para creerme, pero no la he tocado. Vine aquí para ayudar. Puede que esté fuera de onda, pero he oído los rumores. Escuché que algunos socios de la familia Volcove iban a atacar esta noche. Todavía están enfadados porque te has metido en su operación. Vine a advertirte, pero parece que es demasiado tarde.


    —¿Advertirme? —siseo y lo golpeo contra la pared una vez más, esperando que el impacto le haga entrar en razón. Lucca es un gran hombre y fue uno de mis mejores, pero mirándolo ahora, nunca lo sabrías. Es un mentiroso, un ladrón, y no merece nada más que la muerte.


    —Déjame ayudarte a encontrarla. Déjame probarme a mí mismo.


    —No hay nada que probar —escupo queriendo romperle la cara, necesitando matarlo. Me traicionó, nos traicionó. Casi hace que maten a Elena.


    Y sin embargo, dudo...


    —Puedo recuperarla. Puedo encontrarla. Creen que ya soy un traidor. Nunca esperarán que te ayude. Déjame hacer esto. Si no es por ti, por Elena.


    —¿Y por qué debería confiar en ti? Me has traicionado. —Las palabras arden mientras las pronuncio.


    —No deberías. Hice lo que tenía que hacer por la misma razón que tú estás haciendo lo que tienes que hacer ahora. El amor tiene ese efecto en la gente. No quería traicionarte, pero ellos la tenían...


    ¿Ella?


    Niego con la cabeza. Ya he perdido bastante tiempo. Necesito encontrar a Elena, y si confiar en Lucca aunque sea por un segundo significa que puedo salvarla antes de que sea demasiado tarde, entonces lo haré. No tengo otra opción. Liberándolo, doy un paso atrás, dejando espacio entre nosotros. Quiero destruirlo, mi cuerpo entero tiembla mientras retengo la venganza que deseo.


    Lucca se desploma contra la pared por un momento antes de enderezarse y reunir su ingenio. —¿Ya se han ido?


    —Tengo a mis hombres apostados en todas partes, y ninguno ha dicho nada.


    Lucca sonríe, pero es siniestro. —Sígueme. Lo más probable es que hayan ido al sótano. Saben que tus hombres están aquí y que no podrían escapar sin que tú lo supieras.


    Esto podría ser una trampa, me dice mi mente, pero también podría ser una pista, y ahora mismo, mi principal preocupación es encontrar a Elena.


    —Dirige el camino —ordeno impaciente.


    Estoy indeciso al dejar que Lucca tome la delantera. Mi corazón retumba en mi pecho con cada paso que damos, cada latido se hace más fuerte, haciendo difícil para mí escuchar o sentir algo más que ese fuerte golpe. La puerta que da al sótano no está cerrada con llave, y mientras bajamos a la oscuridad, busco mi arma.


    Es difícil de distinguir, pero varias puertas conducen a lo que asumo son habitaciones, y me pregunto brevemente si ella está en una de ellas. Lucca se mueve a lo largo de la pared, girando lentamente el pomo de cada una y empujando la puerta para abrirla.


    Entonces lo escuchamos. —No llores, cariño. No tienes nada por lo que llorar... todavía. —Todo en el mundo a mi alrededor se desvanece. Dando un paso adelante, estoy listo para ir a toda velocidad. No me importa llamar a mis hombres o cuántos podrían estar al otro lado de esa puerta. Sólo veo una cosa, rescatar a Elena.


    —Whoa, más despacio. Necesitamos un plan.


    —Entramos y matamos a todos los que no son Elena. El plan se acabó.


    —Eso es demasiado arriesgado. Piénsalo. Es probable que ella quede atrapada en ese fuego cruzado. —Sé que tiene razón, y lo odio. —Necesito que confíes en mí, ¿de acuerdo? —susurra. Sus palabras me mantienen en mi sitio.


    —Entonces, ¿cuál es tu plan? —Aprieto los dientes.


    —Sé inteligente. Ninguno quiere que le pase nada a Elena. Tú entras y evalúas la situación. Te aseguras que esté fuera de peligro. Yo entraré por sorpresa, y los derribaremos juntos.


    —Bien, hagámoslo —gruño, sabiendo que estoy siendo forzado a poner cada onza de confianza en un hombre que previamente me ha traicionado. Un hombre al que ya debería haber asesinado.
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    Elena


    Lágrimas se derraman por las esquinas de mis ojos, dejando huellas húmedas en mis mejillas mientras corren y caen sobre mi hermoso vestido de satén. Intento no sollozar del todo, trato de no mostrarles lo asustada que estoy, pero es inútil. Lágrimas tras lágrimas corren por mi rostro, delatando lo que siento. Derrota y miedo.


    —No llores, cariño. No tienes nada por lo que llorar... todavía. —Alguien a mi lado se ríe. Acercándose, levanta la mano y limpia las lágrimas de mi piel. Me estremezco por su contacto tanto como puedo al estar atada a la silla. No quiero que este hombre me toque. No quiero que nadie me toque aparte de Julian.


    La mano del hombre desconocido viaja por mi cuello y se arrastra por mi clavícula. Justo cuando está justo encima de la hinchazón de mi pecho, la puerta se abre y entra su amigo.


    —Todo está listo. —Incluso sin ver su cara, sé que está sonriendo, presumiendo de lo que cree que es el éxito.


    —Perfecto —dice el hombre detrás de mí, y un escalofrío recorre mi columna vertebral.


    Este podría convertirse fácilmente en el peor día de mi vida. Mis pensamientos se arremolinan alrededor de Layla y el bebé no nacido del que Julian no sabe nada aún. Sé que me está buscando, poniendo todo este lugar patas arriba. Me recuerdo a mí misma mantener mis pensamientos positivos. Julian trajo un montón de hombres. No entrará aquí por su cuenta. Sólo hay tres de ellos. Tenemos al menos diez personas de nuestro lado, y Julian hará cualquier cosa para protegerme.


    Todo va a estar bien, me repito en mi cabeza.


    Poniendo mi barbilla contra mi pecho, observo el suelo mientras los hombres me rodean como buitres, nunca parados, siempre en movimiento.


    Por el rabillo del ojo, capto algo que se mueve en la distancia. Girando ligeramente la cabeza, veo que la otra puerta se abre lentamente. Es un pequeño movimiento, pero me da una esperanza imposible. El aire de mis pulmones se calma cuando Julián aparece como un caballero que viene a rescatarme.


    Su rostro es una máscara de ira de pura rabia asesina. La última vez que lo vi así fue hace dos años. Un día que nunca olvidaré. Un día en el que mucha gente murió... todos ellos por la mano de mi marido.


    —Bueno, mira quien finalmente llegó a la fiesta. —Uno de los hombres se ríe detrás de mí.


    Entonces, como un cubo de agua helada que se vierte sobre todo mi cuerpo, siento algo frío y duro presionando contra la parte posterior de mi cabeza. Sé inmediatamente, sin mirar, lo que es. El cañón de una pistola. —El propio Julian Moretti.


    —Hoy has cometido muchos errores llevándote a mi esposa, haciéndole daño, amenazándome. Sabéis que vais a pagar con vuestras vidas, ¿verdad?


    —No veo cómo estás en posición de repartir amenazas. Yo soy el que tiene un arma cargada en la cabeza de tu puta, ¿no?


    —Por cada palabra que digas, añadiré otro minuto de tortura antes de finalmente matarte.


    Los tres hombres empiezan a reírse, pero sé que Julián va muy en serio. Sé que tiene algún tipo de plan. Los refuerzos van a irrumpir por estas puertas en cualquier momento. No hace las cosas a medias. Vino preparado.


    Un momento después, la puerta se abre, pero no es quien espero que entre. La ira me corre por las venas.


    Con una sonrisa de satisfacción en su cara, Lucca entra en la habitación. —Ves, te dije que caería en la trampa.


    La habitación estalla en risas, pero me apetece cualquier cosa menos reír.


    —Pensamos que no caería en la trampa por segunda vez. Te lo concedo, Lucca, debes ser un gran actor.


    —Hijo de puta —gruñe Julian, lanzándose a por Lucca. Antes de que pueda siquiera llegar a dos pies, dos de los hombres enmascarados lo derriban al suelo. Un grito gutural me arranca la garganta, pero de nuevo, es amortiguado por la mordaza. El pánico se aferra a cada músculo de mi cuerpo.


    ¡No, no, no! Debí haberle dicho a Julian que había visto a Lucca antes. Debí haber dicho algo. Todo esto es mi culpa.


    El dolor en mi pecho se expande, y el temor me sobrepasa mientras los tres hombres arrastran a Julián al lugar frente a mí. El arma que fue presionada contra mi cráneo hace unos momentos desaparece y ahora está apuntando a la cabeza de mi marido.


    Un grito apagado me arranca la garganta, haciendo que el tipo a mi lado se ría. —¿Quieres decir algo, cariño?


    Agarra la mordaza y me la quita de la boca.


    —Por favor... —gruño, mi voz dolorida por los gritos.


    Estoy llorando tanto ahora que la cara de Julian no es más que un desorden borroso ante mis ojos. Julian me mira fijamente, sus ojos sangrando en los míos. Puedo ver el amor y la culpa profusos en ellos. Se refleja en mí con la intensidad de mil soles. No suplica por su vida. Ese no es quien es. Pero yo sí. Lo haré.


    —Por favor... No hagas esto. Llévame en su lugar —le suplico.


    —Qué tierno que estés dispuesta a dar tu vida por este pedazo de mierda, pero no puedo hacerlo, cariño —responde uno de los hombres, susurrando en mi oído.


    Todo mi cuerpo tiembla, y comienzo a luchar contra las restricciones una vez más. Sé que no podré salvarlo, pero tengo que intentarlo. Tengo que hacerlo.


    —Es hora de morir, Moretti…


    —Espera. Déjame hacerlo —interrumpe Lucca en el último segundo. —Me ha estado cazando como un animal durante dos años, quiero ser el que apriete el gatillo.


    —Supongo que te lo debemos. Lo condujiste directamente a nosotros. —Uno de los hombres que sostiene a Julian se ríe. —Es todo tuyo. Aceptaremos a su esposa como pago.


    Sacudo la cabeza profusamente, con el pelo pegado a mis mejillas llenas de lágrimas. Todo lo que quiero es despertar de esta pesadilla, pero esto no es una pesadilla, es la realidad. Parpadeo y veo a Lucca moverse hacia Julián.


    El tiempo se detiene por un breve segundo, y luego saca su propia arma de su funda, una sonrisa malvada se extiende por su rostro, un destello de odio en sus ojos.


    Cerrando los ojos, digo una oración silenciosa.


    Me estoy rompiendo, rompiendo en un millón de pedazos porque sé que no puedo evitar que esto suceda. El arma se dispara, y el tiempo se detiene.


    Suena otro disparo, y luego otro. Cada sonido es tan ensordecedor como el siguiente, haciéndome jadear de dolor. Cada vez que aprieta el gatillo, mi pecho se abre un poco más hasta que hay una gran abertura, y siento que me desangro.


    —Abre los ojos, Elena. —La voz grave de Julián llega a mis oídos.


    Mis ojos se abren de golpe, y me saludan los familiares ojos azul pálido de mi marido. Julián está arrodillado delante de mí, y todo lo que puedo ver es a él. Sólo soy vagamente consciente de que Lucca me ha desatado de la silla.


    Tan pronto como soy libre, caigo en los brazos de Julian. Me empuja hacia su pecho, acercándome a su brazo protector. Entierro mi nariz en el hueco de su cuello, inhalando profundamente, incapaz de controlar mi respiración, pensando en parte que esto podría ser un sueño.


    —Estaba tan preocupado por ti —susurra en mi cabello.


    —Y yo estaba preocupada por ti —murmuro. —Y por el bebé también.


    Julian me empuja unos centímetros para poder mirarme a la cara. —¿Bebé?


    —Sí, cariño. Iba a esperar hasta mañana por la mañana para decírtelo. Es difícil dar un regalo de Navidad a un hombre que lo tiene todo. Compré unos zapatos azules de bebé y los envolví. —Lloriqueo.


    —Felicidades —interviene Lucca, recordándome el hecho de que sigue aquí.


    Julian me ayuda a ponerme en pie, pero mantiene su brazo alrededor de mí. Ambos miramos a Lucca, de pie a pocos metros, con las manos en los bolsillos como si no hubiera matado a una habitación llena de hombres.


    —Gracias —le digo. Julian simplemente gruñe. Le doy una pequeña mirada de reojo, diciéndole sin palabras que también debería estar agradecido. Pone los ojos en blanco, y sé que le llevará un momento ponerse en orden. Casi se muere frente a mí.


    Si no fuera por Lucca...


    —Me traicionaste... pero hoy nos salvaste —dice finalmente. —Los dos estamos en deuda contigo.


    Lucca sonríe. —Tenía la esperanza que dijeras eso. Porque me vendría muy bien tu ayuda con algo.


    —¿De veras? —Julian bufa, claramente no está contento con este desarrollo.


    —Sí. Como te dije antes, sólo te traicioné porque la familia de Lev tenía a alguien que me importaba. La he estado protegiendo desde entonces. Desafortunadamente, ella simplemente huyó de mí.


    ¿Huir de él?


    Si la estaba protegiendo, ¿por qué huiría?


    —¿Con qué necesitas ayuda? —Julian pregunta.


    —Necesito ayuda para cazarla.


    ¿Acaba de decir cazarla? Oh, chico...
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